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mos que en la Corte de los Reyes Católicos se movían bastantes personajes q 

de origen judaico. 

El Sr.Madariaga en su citada obra es el aytor cue ha amontonado más 

argumentos en pro de la judiedad de Colón, pero s¿í argumentos insuficien- 

tes para probarlo por ejemplo el bablarnos de su avaricia, de su amor a las 

joyas, de su afición a la Blblla,"étc. fiifiguno de estos argumentos es deci- 
sivo y no pueden dejar una plena convicción, a pesar de la gran inteligencia 

y erudición de su autor en manejerlos, de su estilo brillante pero también 
de su modo de escribir asaz enayístico, harto zahori y subjetivo. Tampoco 
admitía la validez de dichos argumentos' el Dr. C. Roth,fififlgfifi%ggfién amlgo) 
judío de origen y autoridad en materia de hlstorla del Judalsmo y sobre todo 
del sefardlsmo1 en la rese¢na que dedicó a la primera edición inglesa de la 
obr, de Madarlaga(¿). 

Pero precisamente el Dr. C.Roth ha sabido encontrar rastros muy cla- 

ros de cierta formación judaica en Colón, rastros que son muy objetivos y 

de peso. Y creemos que el Sr. Madariaga no los ha aprovechado en la tercera 
edición castellana de su obra. Por esto nos creemos obligados a recogerlos 

en SEFARAD y- presentarlos aquí con cierto detenimiento., Uno de los libros 
que Colón más leyó y anotó fue la Historia Rerum ubi gestarum de Eneas 

en tal obra de su propiedad, Colón se aplica a contar la edad del mundo des— 

de la Creación, según el cómputo de los judíos y así discurre: "...y desde 
la destrucción de la 22 casa, segundo los judíos,fasta agora, sciendo el año 
del nacimiento de nuestro Sefior de 1481, son 1413 años, y desde el comiengg 

del mundo fasta esta era de 1481 son 5,241 años...". Es muy curioso este mo- 

do de referirse Colón al segundo templo de Jerusalén, el que fue destruido 
por las fuerzas de Tito, llamándole "la 22 casa";ningún cristiano corriente 

lo llamaría así, sino "el segundo teméísíílí;;g bien, este modo de referirse 

a él por Colón es precisamente el modo normal hebraico con que los judíos 
suelen apellidarlo: V1 1i1 mla 28 casan, 

Además, Colón, siguiendo el cómputo usado y por los judíos, cuenta des- 
de las destrucción del segundo Templo hasta el año 1481, la cantidad de 1413 
años; pero como quiera que la destrucción del segundo Templo se sitúa en el 

año 70 de J.C., deberían de contarse no 1413 años hasta la fecha de referen- 



cia smo sólo 1411 años. Ello se explica porque las tradiciones históri- 

cas de los judíos situan equivocadamente aquella destrucción en el año 

68 de J.C., do sea, dos años antes, y de esta manera la diferencia de 

años computada llega a 1413 años. 

Ahora bien, no es tan chocante que}(}oldn siga el cómputo em- 

pleado por la tradición judaica, cuanto que lo transcriba tan fielmen- 

te empleando expresiones como "la 22 casa" del todo extrafías y sin sen- 

tido en el uso corriente de los MS, y, en cambio, tan literal- 

mente judaicas. No creemos que Colén supiera hebreo, pero ello prueba 

que tenía conocimiento no sólo de particularidades típicas judaicas, 

como su cómputo, equivocado, de la cronología del Templo de Jerusalén, 

sinó incluso de su especial modo de expresión hebraica. Parece difícil 

explicar todo esto si no admitimos en Colón una cierta formación o ini- 

ciación en ambiente judaico. 

Por otra parte,su vivencia de la Biblia, de los problemas bibli- 

cos, de la Redención, era muy viva a veces casi obsesiva. El quería 

que parte de las rentas, de los tesoros,de América sirvieran para resca- 

tar el Santo Sepulcro de manos de los infieles. Pero aún diríamos que 

en su estilo castellano afloran de vez en cuando expresiones que saben 

a hebraismoj 0s mejor dicho, a biblismos. Así en la carta que Colón 

dirigió a los Reyes Católicos y que nos ha trasmitido, quizá algo arre- 

glada, su hijo Fernando, al hablar el Almirante de la larga gestación 

de su proyecto de Descubrimiento dice: " Muy altos Reyes: De muy peque- 

fia edad entré en la mar,navegando, y lo he continuado hasta hoy: la mis- 

má arte inclina a quien la prosigue a desear saber los secretos de este 

mundo; ya pasan de cuarenta años que yo soy en este uso. Todo lo que 

hasta hoy se navega he andado. Trato y conversación he tenido con gente 

sabia, eclesiásticos y seglares, latinos y griegos , judíos y moros, y € 

con otros muchos de otras sectas; a este mi deseo hallé a Nuestro Señor 

muy propicio, y hobe Del, para ello, …encia...de forme 

que m7abnó Nues¡t?r?? Senor el entendlmento _con mano palpable, a que era 

hacedero navegar de aqul a las Indlas, y me abrasó la voluntad para 

eJecuclón dello ..e". éreemos que en las expresiones por nosotros subra- 

yadas destila un auténtico estilo b]’.blim(?), son fruto de una viva fre- 
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cuentacién de la Biblia, son aliento de un álma abierta a los más fnti- 
mos ideales bíblicos, a altos designios apostóglicos y evangélicos, como, 
en verdad, eran los sentimientos que elG@an Al\nTirante tenía. En una car- 

ta que Coldn envió a Dofia Juana de la Torre, Ama del Principe heredero 
De Juan(e), se transparenta en grado sumo este biblismo que anegaba el 

alma del Gran Almirante: " @Jnganme el nombre que qulszeren(q'), que, al 

fin, David, Rey muy sab:.o guardó ovejas y después fue hecho Rey de Jeru- 

salém; yo soy siervo de aquel mismo Señor que puso a David en este esta- 

dol, 

Claro está que no basta todo esto, como tampoco el empleo de los 

cómputos judaicos y la transcripción, tan literalista y hebraizante de 
su expresión para inducir con seguridad el origen judaico de Cofón. Su 
mismo nombre de Colom que era el empleado por él y por sus amigos @ como- 
cidos al refer:.rse al Almn'ante(@), se encuentra alguna vez en la onomás- 
tica de los judíos de habla catalana(?t), aunque en la tradición loc%l ma- 
llorquina -nada segura en este puhto según anotamos en otra parte(íb)- 
dicho onomástico de Colcmb no se considera de ascendencia £Nx chueta . cen fuerza de lo vis T Pem no puede negarse en Colon una cierta influencia,una cierta modali — 
dad,quizá un parentesco,si no una ascendencia,que trasciende a ambiente 
judaico. E 

. 

Por dichas razones religiosas—sus relaciones con los judíos-——/ 

aparte las razones políticas -su anterior vida de navegante contra el 
partido de Juan II de Aragón-, se habría aconsejado al mallorguín Juan 
Colom, por algunos amigos que tenía en la misma corte de los Reyes Cató- 
licos, que metamorgfoseara su nombre en él de un"quidam" genovés Chris- 
tophoro Colombo, como se dice textualmente en el citado documento del 
conde Juan de Borromeo, y así poder obtener más facilmente la ayuda de los 

Reyes Católicos para su proyectado viaje a lasrtndlas. Y en esta ayuda que 
recibió Colón he de subrayar egno despreciable adelanto de un millón de 
maravedises que le hizo Km de la Corona de Aragón Luis de Santan- 
gel y el macm Juan Sánchez, los dos de linaje converso muy 
queridos luego por el Almirante y a los que envió las primeras noticias , 
escritas precisamente en catalan/acerca del descubnmlento.¿f(úv] lad i1) 
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